
NÚM. 46.—(2.a É p o c a . ) VIERNES 45 DE AGOSTO DE 4862. 
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Se publica en Madrid s e i s veces al mes.—Punto de suscricion: Madrid, en la 

Dirección general de Infantería.—Precio 2 rs. mensuales, lo mismo en Madrid 
que en todo el Reino.—En Cuba y Puerto-Rico 10 rs. por trimestre; Filipinas 12. • i n 
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dirección general de Infantería.—Negociado 10.—Circular núm. 344.— 

GlExcmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha 29 de 
Julio próximo pasado, me dice lo siguiente: 

«Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la Guerra dijo al de Hacienda en 25 del ac-
lual lo que sigue: La Reina (Q. D. G.) ha dispuesto se circule la ley siguiente: 

Doña Isabel II por la gracia de Dios y la Constitución de la Monarquía 
española Reina de las Españas: á todos los que la presente vieren y enten-
dieren , sabed que las Córtes han decretado y Nos sancionado lo siguiente: 

Artículo único. Se concede á Doña Isabel Suarez y Ayerbe t, viuda 
•leí Teniente Coronel graduado primer Comandante de infantería D. Fran-
cisco Franco, la pensión anual ae 4,500 rs. vn., con sujeción á las pres-
cripciones que establece el reglamento del monte-pio militar. 

Por tanto, mandamos á toaos los Tribunales, Justicias, Jefes, Goberna-
47 
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dores V demás Autoridades, f así civiles como militares;"y.^lesiáéticasyde 
cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y eje-
cutar ía presente ley en todas sus partes. 

Dado en Palacio á veinte de Julio de mil ochocientos sesenta y dos.=̂  
YO LA REINA.—E1 Ministro de la Guerra, Leopoldo O'Donnell. 

De Real orden, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. 
para su conocimiento y efectos consiguientes.» 

Lo que traslado á V para su conocimiento. 
Dios guarde á Y muchos apés. Madrid 9 de Agosto de 4862.—El Ge-

neral encargado del despacho, Tomás Cervino. 

Dirección general de /n/anteífe^íjegociado 40.—Circular núm. 
El Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha 29 de 
Julio próximo pasado, me dice lo siguiente : 

«Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la Guerra dijo en 25 del actual al de 
Hacienda lo siguiente: La Reina (Q. D. G.) ha dispuesto se circúlela ley 
siguiente: 

Doña Isabel II por la gracia de Dios y la Constitución de la Monarquía 
española ítema de las Estañas: ¡a todos tp&que la preseoAe* 

^Íviéso
1

^f^£isibn cíe JRMTS? anuales, correspondiente ál"emple5 
pitan, que sirvió en propiedad sin sueldo ni gratificación alguna. 

Por tanto, mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Goberna-
dores y demás Autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de 
cualquiera? clfefee y dignidad, ^ué guarden y hagan guardary cumplir y eje-
cutar presente ley en todas sus partes.̂  ( 1 r> »• 

Dado en Palacio á veinte de Julio,de mil ochocientos sesenta y <ios.̂ -
YO LA RÉINA.=E1 Ministro de la Guerra. Leopoldo O'Donnell. 

De Real orden, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado a V. E 
para su conocimiento.» 

Lo que traslado á V para su conocimiento. 
DlGs guarde á y¿u.- mrticnos años. Madrid >9 de Agosto de K1 Ge-

rrdrifl endar^ado del despacho^Tomtte C e r v i n o . . : ^ .. 
:•„>}<• y <»;r rjo*f> 'jnt ofaísgfítj OHii./<Viq 0Í̂ rí 

>. !8ÍJ<.£' pftfihflAífuatí ob I K oiib BTCHÍT) oi» óiJfciniV :\< LI ,oró H ! 
• í9f£fgiá r){ «.1 shrjfH 92 nttmtímtik* ñd ÍJÓ .(I JJ «jiu »JJ iíJ i m- up «• 
"íifpiBnoW f>{ >b *<! f *<>!<! -ib l'>>: I ( íu« II 
u )iíé ) > ívjTm'/ 'iiii^éfO'jq »ji f^up I ¿"bol i; : 8íiíwH"j>!rl ¡tul woCMj'' 

iJir¿ceioH general de Infanterla.^tkoMáa rcular rsám > ! -
ijii Excmo: SryPresidente rfe la JuhUrrfrista jkra distribuirlos fofrétoM hre-
caudaílotí on MadHd ebri des l io ^ dotraüfVO$ eii f a W d¿ los HAitíll^dos lio 
la sue^'a d° Africay con iecha 80 de* Julio próximo pasado tAe dice1 lo si-
guiente: .11 "i-i- •,-ji,.»íJ I <»';< U> b i < ' > 1"V Uf> 

«Exbtüo. SrJ: Wi'réh^Mitílém de «la fctaerrá; e n m t í x t ) W 
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tallo á V.:... para su conocimiento. 
á Y..... luüchbs años; Madrid W M Alfosio déÍ862.-El Ge-

v(I H »>!» >• 
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Dios guarde 
ueral encargado del despacho, Tomás Cervino. 
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^ P R P H H H I 7 h ¿offl 
Dirección general de Infantería^—Negociado1 ÍW~fcircular fiuinl ¿ l i .— 

El Exorno. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha 24 de 
Julio próximo pasado, me dice lo siguiente: 

«Exorno. Sr.: El Sr. Ministro de Estado dice sj de la Guerra, en comu-
nicación de 20 del mes actual lo siguiente: Con motivo del fallecimiento 
fleS. A. R. la Gran Duquesa Matilde Carolina Federica, Princesa Real de 
Bávíe/ci, iésposá de B. A. R. el Gran tiuque dé ÉéKSe y eiLel Rliín, y con el 
di fallecimiento de S . A. R/latVÜc&aMaría Sidbniá , íiüquesa 'de l t B 

nia, hija de S.. 
dignado r'esolvei 

Lo qué trasiaao a v..... para su conocimiento. ' . 
Dios guarde á Y muchos años. Madrid \\ de Amisto efé .fMSL'^Éf Ge-

neral encargado del despacho ., Tomás Cervino. ; 

Gfii rii'.t ^umpT otloíKpnh lofo éhii^ifiíflf) (K*r>ii 

Dirección yenerai de Infantería.—Negociado 9.°—Circular niim. 315.— 
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sacio, se ha servido resolver que á todos aquellos iudividuos cuyo estado 
de salud exija á juicio de los facultativos para procurar su restablecimiento 
el cambio de aires ó alimentos, siempre que por sus clases carezcan de los 
recursos necesarios para sufragar los gastos de marcha, y medie licencia d e 
los Capitanes generales de los distritos, á tenor de lo dispuesto en la Real 
orden de 12 del actual, se les acredite y satisfaga con cargo al capítulo de 
estancias de hospital las cantidades que correspondan á razón áe un real 
por legua de las que hayan de recorrer, mediante relación justificada con 
« opia del pasaporte expedido, en el que habrá de anotarse el auxilio que 
reciben para el pago del bagaje, y de la certificación del Jefe local del hos-
pital de su procedencia que caracterice el padecimiento que motiva la tras-
lación, y señale si es ó no necesario para ella el antedicho auxilio del bagaje.» 

Lo que traslado á Y para su conocimiento. 
Dios guarde á V muchos años. Madrid 4 2 de Agosto de 4 862.—El Ge-

neral encargado del despacho, Tomás Cervino. 

Dirección general de Infantería.—Negociado 40.—Circular núm. 316.— 
É! Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha 29 de 
Julio próximo pasado, me dice lo siguiente: 

«Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Director general 
de Artillería, Marqués de la Habana, lo siguiente: Con motivo de haber 
sido V. E. nombrado Embajador de España en París, es la voluntad de S. M. 
la Reina (Q. D. G.) que se encargue interinamente del despacho ordinario 
de esa Dirección general de Artillería el Teniente general D. Juan Mantilla 
dé los RÍOS y Teran, Vicepresidente de la Junta superior facultativa del 
cuerpo.—Lo traslado á Y. E. de Real orden, comunicada por dicho Sr. Mi-
nistro, para su conocimiento.» 

Lo que traslado á V..... para su conocimiento. 
Dios guarde á V muchos años. Madrid 4 2 de Agosto de 4 862.—El Ge-

neral encargado del despacho, Tomás Cervino 

Dirección general de Infantería.—Negociado 3.®—Circular núm. 317.— 
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en Real Arden de 34 de Julio próximo 
pasado, me dice lo siguiente: 

«Excmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) en vista del oficio de V. E., fecha 18 
del actual, en que participa que el Teniente del regimiento in fanter ía de 
León, núm. 38, D. Tomás Chamochin y Caymo, se ha excedido en el uso 
de la Real licencia que con objeto de arreglar asuntos propios le fué con-
cedida para esta corte, ha tenido á bien disponer que el mencionado Oficial 
sea baja definitiva en el ejércitoLpublicándose en la órden general del mis-
mo conforn 
que pueda 

Udjd uciiiiiti > a. cu ci cjciciw, puuiiLauuu.ic cu ta uiuwi ^ 
conforme á lo dispuesto en Real órden de 49 de Enero de 4830, y sin 
i pueda obtener rehabilitación á no llenar las prescripciones e s tab l ec idas 
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en la de 16 de Diciembre de 1864; siendo asimismo la voluntad de S. M. 
que esta disposición se comunique á los Directores é Inspectores generales 
de las armas é institutos, Sr. General en Jefe del primer ejército, Capitanes 
generales de los distritos y al Sr. Ministro de la Gobernación del Reino, para 
que llegando á conocimiento de las autoridades civiles y militares, no pueda 
aparecer en punto alguno con un carácter que ha perdido con arreglo fi 
ordenanza y órdenes vigentes.» 

Lo que traslado á V para su conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V muchos años. Madrid 43 de Agosto de 4862.—El Ge-

neral encargado del despacho, Tomás Cervino. 

r • r 
Dirección general de Infantería.—Negociado 6.°—Circular núm. 318.— 

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 28 del anterior, me dicelo si-
guíente: • • ¡ • < .? '• 

«Excmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se ha servido disponer que, con sujeción 
alo dispuesto en la Real órden de 44 de Mayo de 4855, se abone como 
tiempo doble de campaña la mitad del que permanezcan de guarnición en 
todas las posesiones de Africa á las tropas del ejército allí destinadas.—De 
Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos correspondientes.» 

Lo que traslado á Y para su conocimiento. . 
Dios guarde á Y muchos años. Madrid 4 3 de Agosto de 1 862.—El Ge-

neral encargado del despacho, Tomás Cervino. 

Dirección general de Infantería.—Negociado 4.°—Circular núm. 34 9.— 
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en Real órden de 10 del actual, me 
dice lo que sigue: 

«Excmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer que haga 
V. E. entender á las clases de tropa del arma de su cargo, que los abonos 
de tiempo concedidos por servicios de campaña, no solo son útiles para 
los efectos de su licénciamiento en tiempo oportuno, si que también para 
el percibo de los 2,000 rs. que concede la ley de 30 de Enero de 4 856 á los 
individuos que cumplen el tiempo de su empeño para el que se suma el 
abono de campaña.» 

Lo que traslado á V para su conocimiento y el de los interesados, y 
a fin de que la ley d^ reemplazos de 30 de Enero de 4856 pueda aplicarse 
con toda inteligencia, tendrá V presente sus artículos 3.°, 4.* y 7.°, de los 
que se deduce que solo tienen derecho al percibo de los 2,000 rs. los mozos 
a quienes hubiere cabido la suerte en las quintas y cumplan los ocho años 
de servicio, contados los abonos de campaña, ó quedaren inutilizados en 
acción de guerra ó de sus resultas. 

Dios guarde á V muchos años. Madrid 4 4 de Agosto de 1862.—El Ge-
neral encargado del despacho, Tomás Cervino. 
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DirecQion general de Infantería .—Negociad? 2.°—Circular núm. 320.-
El Excino. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra : en 8 del actual, 
me dice de Jíeal orden lo que sigue : 

fiina ^ V.-. nvmr, jm *i»v*v um}yuui;. 
, la prppuesta reglamentaria 

que con lecha 4.v del actual elevó V. E. á este M.ipiberio para cukri}» ur¡n 
plaza de Subinspector medico de segunda piase, do^ de medico mayor, y 
ires de primer médico que.$e haljap vacantes, asi como las resultas a cjm. 
las mismas dan origen.» • « 

Lo que. con inclusión de la relación citada en la preinserta Real orden, 
se comunica á todos los Jefes del arma á quienes competa, á fin de que el 
alta y baja de los mencionados facultativos tenga lugar en la próxima re-
vista administrativa. 

l)ios guarde a V..... muebosapps. Madrid 14 de Agosto de 4 862. 
,.J m . i-.c iúr, [>\U ív] «avtaüO ».;: -Su oitetnilí . - ; ¡ 

E L GETORAL ENCARGADO DFX DESPACHO, 
Hiif ¡ur, , wjp^KM^ílmbi / r • ; •>- ••> -<: 0) Mito* ."MOAÍ 

Toímms * « • 
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íS'nlqG ébftyq di>#f f*h 'wríííáí Oíí ?*t» ̂ ixiilqxhWi «í» / t.l tí 
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M I N I S T E R I O DE LA G U E R R A . — R e l a c i ó n de los Jefes y Oficiales del cuerpo de Sanidad militar, ú quienes por Real órden de esta fecha se les conceae los empleos y destinos que en la misma se expresa. 

N O M B R E S . 

D. Antonio Hijosa y Caballero. 

E M P L E O S Y D E S U S O S QUE S I R V E N . 

Primer Ayudante Médico del primer 
batallón del regimiento infantería de 
Murcia 

1*ririrer:£ytrdaTite Médico twrr grad -̂de-

E M P L E O S V D E S T I N O S P A R A Q U E SON P R O P U E S T O S . 

Primer Ayudante Médico del regi-
miento caballería de Farnesio. 

D, Jumde- la Mata y Moro , •.. mayor del primer batallón del regi-
I miento infantería de la Reina 

i 
tí. Eduardo Garrigós y Cáiixénás 

PRITIAER- A Y 
mayor dél regimiento caballería de 
B<tfbon. 

Prirp r̂; Anudante Médico del ¡ regi-
miento caballería de Sagunto. ÍPrimer Ayudante Médico del primer 

1 batallón del regimiento infantería de 
la Constitución 

' (%egun!do Áfúclaiite Médico con grado) PritíM* Ayudante 'médico del primer 
D • luán Gutieurez vBerantfcs { de primer Ayudante del escuadrón) batallón del regimiento infantería de 

D. Rafael Vidal y Lafont... 

'Retóbnla dé Art i l ler ía . . . . . . . . . . . . . ) la'Réina. 
(.Segundo Ayudante Médico, primer Ayu- p ¡ Ayudante Médico-tlel primer 
) dante supernumerario del segundo , > b a t a U o ¿ d e l r e „ i m i e n t o A t e r í a 
) batallón uel regimiento infantería; de 
l Córdoba?;....' V. . j . . ¡Segundo Ayudante Médico con grado 

tallón del regimiéntd infantería de 

de la Constitución. . ; 

Üíl'fcÜ 
Primer Ayudante Médico del primer 
- •batelón -del Tegitmcnto^rfaiHcrfa 

ele Múrcia. 

Madrid 8 de Agosto de \ 862.=Está rubricad 
Cervino. 

o que dice «Ministerio de la Guerra. »=Es coru.— 
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¿ >17. i • , i; i 
Ríales vellón. 
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Segundo Comandante.... 

Capitan « . . . . . » . . * • . . « . 
TJ Idem 

Teniente t • * i . 

• •; • . '.• • .'i •! - | 1 M ' 

D. Tomás de Rodríguez de Vera 

D. Andrés Barreda y Pardo . 

D. Juan Torres y Cañadas 

D. Lorenzo Toyos y Gisbert 
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600 
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PARTE NO OFICIAL. 
.. tí' : J / .1 LMO / -07 r; * 11 R f ( !'! Jf ' ' • • ¡ Í • ¡ • ' .••!•* ./I'TIL.» 

— — » ; i , • 
, I-.' -4ih .it; O-JTÍ . . ' ..> . I' **!>.i-..¿VJ&I;Í'ÍIK/Í ni . C|-.«oi / üb 

• F ¡ . , " ." R A" • R 1; • / y. n< 1. . . = •, .•, • //.>< ¡ ¡ ' ¡ j > :.... \ • <f* •• ÍIÜ1n< • - ••{ , 

CRÚNICA MILITAR. 

MÁXIMAS DE GUERRA DE NAPOLEON, 

• .'i Jffüfi i '!-, • •• " • |S'l1 ' Q;<< .'''f" ¡¡i ->;: ti 

(Continuácion.V : 

¡i ' » ' ; .'•* ; | ./ • ' i • r • . i i ; • f - ; • .•»•»••'' | » !• i < i \ ; ( í \ • * • j f j i ' ¡' • 1 v ' » 
' > ' •• i 

. XXXIV. . 
»: i • ii.n: . •; i-'i < //- i^ • ' : , • 

«Debe aceptarse como principio, no dejar nunca entre los diversos 
cuerpos que forman la línea de batalla espacios por los que pueda pene-
trar el enemigo, á menos que sea premeditadamente para atraerlo.» 

En la campaña de \ 757, el príncipe de Lorena, que cubria á Praga con 
el ejército austríaco, observó que los prusianos procuraban desbordar su 
ala derecha para envolverla, é inmediatamente hizo que la infantería de 
dicha ala hiciera un cambio de frente á retaguardia para formar un ángulo 
recto con la extremidad del centro; pero esta evolucion en presencia del 
enemigo se verificó con algún desorden; las columnas se alargaron por el 
movimiento demasiado rápido de sus cabezas , y desplegando despues 
sobre la derecha, dejaron un gran intervalo cerca del vértice del ángulo. 
Apercibido Federico de esta falta, se apresuró á aprovecharla; ordenó al 
cuerpo que formaba su centro, á las órdenes del duque de Bevern, que se 
lanzara en aquel vacío, y por esta maniobra decidió el éxito de la batalla. 
Batido y perseguido el Príncipe de Lorena, se retiró á Praga con pérdida 
de \ 6,000 hombres y 200 piezas de artillería. 

Debe observarse sin embargo que es necesario no lanzarse en los inter-
valos que presenta un ejército en batalla, sino cuando se tiene al menos 
una fuerza igual y puede desbordarse uno de los flancos del enemigo, por- -
que entonces solamente es cuajido puede concebirse la esperanza de cortar 
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Pero cuando la fuerza es inferior, se corre el peligro de ser detenido por las 
reservas, ó destruido»!gpr:la£idois ^las del enetpigQ, #j£ft|¡obrando y exten-
diéndose sobre los flancos del atacante para envolverlo. A una maniobra de 
esta clase debió el Mariscal Duque de Berwick el buen éxito de la batalla 
de Almansa en la campaña de 4707 en España. El ejército anglo-portugués 
á las órdenes de Lord Galloway puso sitio á Yillena , y el ̂ Mariscal de Ber-
wick, que mandaba el ejéroitp fr^ppp-espa^o^dejó ,su campo de Monteale-
gre, dirigiéndose al punió acometido cén el fin ae hacer levantar el sitio. 
A su aproximación el General inglés, que deseaba dar una batalla, salió á 
recibirlo en las llanuras de Almansa. El resultado fué dudoso largo tiempo, 
arrollada por los anglo-portugueses la primera línea del cuerpo que man-
daba el Duque de-Bópoli, el caballería iÁsféld, iefe de l&'ségifeda, dispuso 
sus masas de manera que formasen intervalos, y cuando los ingleses que 
perseguían la primera línea llegaron sobre sus reservas, aprovechó la con-
fusión en que se encontraban para acometerlos por los flancos y los des-
hizo por completo. Observado por el Mariscal Berwick el éxito dichoso de 
esta maniobra, dilató el frente de su línea de batalla, y cayendo sobre los 
flancos del enemigo, mientras las reservas sostenían el ataque de su frente, 
y la caballería maniobraba sobre su1 retaguardia, obtuvo una victoria com-
pleta: Lord Galloway, herido y perseguido, reunió con mucho trabajo los 
restos de su ejército , qüe pudo* al fin refugiar1 en la plaza de Tortosa. 
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«Los campamentos de un mismo ejército deben colocarse siernpre1 ifo 

manera que puedan sostenerse recíprocamente.» ; -
En la batalla de Dresde, en la campaña de 4 84 3, el campamento de los 

aliados en la orilla izquierda del Elba, aunque ventajosamente situado en 
las alturas, era defectuoso por completo, porque le cortaba de una manera 
trasversal un barranco muy escarpado, encontrándose por esto el ala iz-
quierda aislada completamente del centro-y la derecha. No escapó ésta 
disposición defectuosa á la mirada perspicáz de Napoleon, qtie dirigiendo 
en seguida toda su caballería y dos cuerpos de infantería s o b r e la izquierda 
contraria, la atacó con fuerzas superiores, arrollándola y haciéndola '40,000 
prisioneros sin que pudiera ser socorrido. • M'!-« iwv. A ai/wwq 00& # Kaawil O0<) ^ 

•<> • • ; ir XXXVíJ. • -. v ' ' 
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{(Guando el ejército enemigó está cubierto por un , río caudaloso en^ 
oual tenga; muchas cabezas de pueAte; >iO!débo abordársela (le i Y t ' M f ^ 
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d i s p o s i c i ó n disemjpa el ejército propio y lp expftjip á ser corado. nece-
sario entonces aproximarse al rio que se intenta pasar por columnas en 
i sea Ion es, de manera que solo una de ellas , la mas ^van^ada,, ppeda ser 
macada por el enemigo sjn que éste presente al rpispw tiempo su flanco. 
Al m i s m o tiempo las tropas ligeras avanzarán á la orijla, y cuando ge 
h a y a determinado el punto en que se quiera pasar el rio se hará rápida-
m e n t e la concentración necesaria sobre el ini$mo. y ,se eqhará el puente; 
o b s e r v a n d o también que el punto que se elija debe ser siempre a l e j a d . , 

i j e l e s c a l ó n fie la cabeza para engañar al enemigo. 
Si se ocupa una ciudad ó pueblo á i la orilla op^e^ta tó pu que ¡§e pn-

,,„.nira el enemigo, es ventajoso elegir este sitio para verifica!: el pasq, por-
que es nías fácil cubrir el parque de f-es^ya, pqujpjúps del ^prpito y 
ocultar los trabajos del puente en una poblacipp que en campp raso. >gay 
nmbien una ventaja grande en verificar el paso de rio frente de un 
pueblo que se encuentre ocupado débilmente por el epepriigp, porque in-
mediatamente que la vanguardia^ llegue á la orilla opuestí| pq^p apoderarse 
,lc aquel punto, establecerse alli y por mpdio de algupas qbp^ clefepsivas 
cuiivertirlo con prontitud en cabeza de puente, asegurailflp con esto al nê tq 
riel ejérpito la.facilidad de realizar su operacion. t 

-í)i¡ , (Se cantinHQváiJi ' 
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GLOBOS AEROSTÁTICOS. -i»l '/hjc-Í sir.+Jno.) iMíríf í...» r, (jímn noroñrn ji--:t>riifj.hüij iioíoiAwn 
»• t u'l ••». •« • '••'« : . -'.¡I i f; •n.ufju' 

. .v-'.-.A Joq v>i>i$í ííftní fihf; < 
Tomamos de la Revista Militar de la Habana el artículo siguiente: 
«El ^rtícnfo que insertamos en el nqraerQ c}pl 4f) dg debe 

haber hecho conocer el. error en que estaban muchas persogas al eonside-
W '-orno cosa nueva el empleo de los globos aerostáticos en la guerra; 
mas pan* que no les quede ninguna ducj» varpos á ocuparnos hoy dej nijs-
iiio particular. 

El primer glqbo aerostático que lajnzaroft lq? Jiopafyres ftl espacio se 
elevó en París en 1783 por los dos hermapos pstel^au y Jos<̂  ̂ Iqntgpjíiei-
que hicieron este ensayo basando sus cálculos e\\ aquella ley física, cuyo 
•lescubrimiento hizo correr despavorido á Arquímedes por las calles de 

gritando lleno de júbilo :—¡Eureka, Eureka ! 
Mencionada hafsta donde fué posible la elevación de Iqs globps, em-

pezóse á estudiar el modo de darles dirección ; mas entre tanto se trato J$e 
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hacer uso de ellos, y la ciencia de la guerra los designó desde luego como 
un soberbio auxiliar para los reconocimientos militares. 

En efecto, aunque no se puede dar dirección á los globos, basta solo 
podérseles elevar sobre los enemigos para fuera del alcance de sus armas 
observar sus posiciones, sus fuerzas, la distribución de ellas, la topografía 
de los terrenos que ocupan, sus parques, los movimientos que ejecutan 
por las noches, &c., y declarado así por la ciencia en cuanto examinó los 
globos, un militar, el jóven Oficial Marqués D ' A r l a n d e s , fué el primero que 
con el físico Pilastre des Rosiers se lanzó en París al espacio en uno de ellos 
el 34 de Octubre de 4783. 

Y de todas las aplicaciones que desde entonces se han dado á los globos 
aerostáticos, ninguna en verdad mas propia que las de la guerra; pues 
¿qué importa en esta un peligro más cuando todo en ella son peligros? Si 
los aeronautas exponen su vida navegando por el espacio ¿no la exponen 
también los que avanzan decididos hacia una brecha presentando sus des-
cubiertos pechos al fuego enemigo; los artilleros que sirven las piezas, los 
soldados que escalan los muros de una plaza fuerte coronados de enemi-
gos ; los ginetes que se lanzan á romper un cuadro, y los infantes que les 
esperan con la bayoneta calada? Así es que, prescindiendo de los peligros 
de los globos, desde luego se formaron en Francia en el tiempo de la Re-
pública compañías de aeronautas, y se inventaron instrumentos y manio-
bras especiales para toda clase de reconocimientos. 

Ya ven, pues, los que, como hemos dicho al principio, creen cosa 
nueva la aplicación de los globos en la guerra, que están muy equivoca-
dos, y para que no les quede ninguna duda, vamos á trascribir á conti-
nuación una curiosa relación hecha por el Coronel Mr. Contelle sobre la 
aerostática militar en los ejércitos de Sombra y Mosa y en el Rhin, publi-
cada mas tarde por Chatelain. 

• II'*f I ' . ' • •. ' i ' 1 ( r*V' fi {s¿ t f,rí [ } i|. 5 • cA i 11 ' i, ! . ' í i> ' • 

«El comité dé salvación pública habia reunido junto á sí una comision 
de sabios, entre los cuales estaban Monge, Berthollet, Guyton de Morveau, 
Fourcroy, Carnot, &c. Guyton propuso hacer servir los globos aerostáticos 
para los ejércitos como medios de observación. Esta proposicion fué acep-
tada por el Gobierno con la condicion de no emplear el ácido sulfúrico, 
pues es el azufre necesario para la fabricación de la pólvora ; la comision 
acordó entonces valerse de la descomposición del agua. 

Este experimento hecho por el célebre Lavoisier y repetido en nuestros 
gabinetes, no habia podido dar mas que unos resultados poco importan-
tes ; era necesario un experimento en grande; era menester poder extraer 
de 4,200 á 4,500 piés cúbicos de gas en el mas corto espacio de tiempo 
posible. 
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La experiencia salió bien: obtuvo de 500 á 600 piés cúbicos de gas. Los 
miembros de la comision que habían sido testigos de la operacion queda-
ron tan satisfechos, que al dia siguiente recibí ya la orden de marchar en 
posta á Maubenge y proponer al General Fourdan el empleo de un globo 
aerestático en su ejército. 

Llegué á Beaumont cubierto de lodo, porque habia tenido que hacer 
s e i s leguas de camino á todo escape , por caminos tan. malos que los equi-
pajes de artillería llevaban barro hasta por encima de los cubos de las rue-
das. El representante á quien debia presentar mi orden no comprendió al 
pronto mi misión ni el mandato del comité de salvación pública, y aun 
menos un globo aerostático enmedio de un campamento: me amenazó con 
hacerme fusilar antes de oirme como sospechoso; acabó, sin embargo , por 
calmarse, y me dirigió algunas palabras laudatorias sobre mi decisión. 

El ejército estaba en Beaumont, seis leguas mas allá de Maubenge; el 
enemigo, á una legua de distancia, podia atacar á cada instante. El Gene-
ral me hizo esta observación y me mandó que la llevara al comité. Llegue 
áParis despues de haber pasado dos dias y dos noches en esta expedición. 

La comision conoció entonces la necesidad de hacer el experimento por 
completo con un globo capaz de elevar dos personas, y el Ministro puso á 
mi disposición el jardín y el pequeiio castillo de Meudon. 

Era necesario inventar un hornillo, en el cual creí necesario colocar 
siete tubos, imaginar aparatos, cubetas trasportables ú los ejércitos, y una 
multitud de cosas necesarias que tanto la experiencia como la teoría debían 
indicar. , 

Propuse á los miembros de la comision que me asociasen á Conté, per-
sona que les hice conócer desde mi primer experimento. Conté consintió en 
irá establecerse conmigo en Meudon, con tal que tuviera yo solo toda Ja " 
responsabilidad, la correspondencia con la comision y la contabilidad. 

Despues de algunos meses de trabajos el hornillo quedó construido por 
nuestras propias manos, los tubos colocados en su lugar, todos los aparatos 
puestos, y el globo se llenó. Lo comuniqué á la comision , y muchos de sus 
miembros vinieron á presenciar mi primer experimento de una ascensión 
por medio de un globo sostenido por dos cuerdas. 

Los de la comision me hicieron poner una barquilla y me dieron una 
serie de signos que repetir y de observaciones que hacer. Me hice elevar 
sucesivamente todo cuanto permitía la longitud de las cuerdas, á saber, 270 
toesas: entonces me hallaba á 350 toesaS sobre el nivel del Sena; distinguía 
perfectamente con un anteojo los siete recodos del rio hasta Meuban. Cuarî  
do volví á tierra recibí parabienes de los miembros de la comision; á lqs 
cuales no oculté la impresión que podia experimentar el que por primera 
vez se hallase aislado á mayor ó mfenor distancia de la tierra, y les hice 

* 
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comprender la necesidad de que fuesen dos' los que subiesen ' rs decir. ,jUc 

una persona acotttpañase á la que dirigiese las operaciones. 
Es un error el haber indicado en varios ghidos mas de dos ciierdas 

coiitenél* el globo; como esté está en co'ritinub ^áíViíH , utia féfeétó cuerdlJ 
hubiera sido unas veces muy larga, otras muy corta ,¿égun el móVihiieiito 
del aparato, y por cohsiguiente inútil. Uüa cüérüa pÜi-a coíituúic'ár fiarles 
hubiera sido embarazosa. Tenia en mi bánjuíllá ülios Sáqueteá con areiiV 
en los cuales colocaba la nota ó carlá qiíe deseaba cómunic£lt\ y airojábá 
el saco despues de haberlo avisado con uiia sefiál convenida. 

Pocos dias despdés el Gobierno me dirigió el despacho de Capitan .)efe 
de lós áéronaiitás , en el arma de artillería, agrégádó al Éétado Mavor 
géfreral. 

Recibí al niiSnid liémpo la órdéu dk organizar uña cótiípüílía de iieillta 
hombres. itoíusó uií Cápitáii, un Téniente, iih Subteriíénte, un Sargento 
pnffléro con fuílbioiiés de Oficial pagador, sargentos, y de marchar a 
Miiübehgé lo má¿ pronto posible. 

El octavo diá partí con un Oficial, despues de haber enviado á Man-
beíige los Jiocós soldados que habia podido reunir. Cuando llegue á Mau-
behge, mi primet cuidado fué buscat* un lugar á propósito, construir un 
hornillo, hacer las provisiones do combustibles, y disponerlo todo espe-
rando la llegada del globo y de los aparatos que habían servido para mi 
prither experiméñto en Meudon. 

Los diferento¿ búerpos del ejército no sabían como mirar a'unos soldados 
que no estaban aun montados militarmente y cuyo servicio les era desco-
nocido. El General qüe rtiandába en Maubenge dispuso uñá salida contra 
ios austríacos , atrincherados á un tiro de canon de la plaza. Le pedí formar 
parte del ataque bón tni gétite. Dos de los mios fueron gravemente heridos, 
y el subteniente recibió una contusion en el pecho. Entramos ya en la píaza 
como soldados del ejército. 

Pocos dias despues, habiendo llegado mis equipajes, pude encender mi 
hornillo, y el ^lóbo se llenó en inenos de cincuenta íio'raS; eíilóíices dos. y 
¿oti frecuencia tres veces por dia, me elevaba por órdeii del (leñera) con 
Un Oficial del Estado mayor para examinar los trabajos del enemigo, sus 
posiciones y sils fuétáas. íodos los días hallábamos diferencias sensibles, sea 
en los trabajos que el enemigo liabia hecho durante la noche, sea en sus 
fuerzas aparentes. Él quinto dia una pieza emboscada en un barranco 
ínedio tiro de canon, disparó sobre el globo \ luégcí que fue visto por encimii 
délas murallas; la bala pasó por encima, se preparó un segundo cañonazo' 
yo veia cargár y dar fuego á la pieZa; esta vez la bala paso tan cerda <|U<( 
creí traspásadó el globo. Al terdér danótía¿ó \ la Hala pasó por cíe) ja jó. Todas 
atraVesábán lá población e iban á caer en niedío del campo aírinenerado: 

* 
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llevaba conmigo un aeronauta que habia servido mucho tiempo de vigía 
e n u n a atayala y que yo habia enganchado en mi comrpañía. Cuando di la 
señal de bajar el globo, la trora^jp (Jio tal prijSa en hacerme llegar, que la 
pieza no pudo disparar ma^ que aos tiros? Al dia siguiente ya no estaba en 
posición. 

Ocupados durante veinte dias en trabajos continuos durante noche y 
dia, así como en observaciones, nada estaba dispuesto para entrar en cam-
naíla, para conducir una vela tendida de £7 piés y un globo ian frágil, para 
r v el , i, i • • • •,• i • J • P >r>q HTI ° 7 ̂  
síilir ae una plaza luerte, atravesar los iosos, pasar por encima de las mu-

, . • : : • ' • i» '/ • V Jl 1 ' ' i > 1 'i. • 1 J- • 
rallas y de las puertas . cuando recibí a las doce la orden de ir al día si-
guiente á Charlotoi, que estaba á doce leguas, por las vueltas que me habia 
de ver precisado á hacer á fin de evitar las aldeas, cuyas calles eran muy 
angostas para mi aparato. 

La experiencia me habia ensenado cuanta tuerza y destreza necesitaba 
tener para resistir el viento y ponerme en guardia contra los ataques im-

• • ' j I T 1 J 1 ' V ÍKi' ' ~ J U1 II " J 
corredizos; cada uno de los soldados de mi compañía debía llevar su cuerda, 
fijarla y soltarla á la primera sena?; la barquilla se coleaba desprendida del 

. v .. • T 1 1 ' 1 i , , ! i ' i 
mismo modo: pudimos sabr de la plaza y pasar bastante cerca de las cen-
tinelas enemigas al amanecer. 

Yo viajaba en el globo á tal elevación porque la caballería y los equi-
pajes militares pudieran pasar por debajo de la barquilla, los que tenian 
las cuerdas agarradas caminaban á los dos bordes del camino. 

La barquilla llevaba las dos cuerdas de ascensión, un gran lienzo que 
servia también para contener el elobp sobre la tierra durante la noche y 1 L . . • V • p ' \ ' i Kifso iq ¡1 nJ 

mero disminuía sesúnia fuerza del viento. En Maubence un Golpe de vientu 
i «iiiFTi ttoxtt'i . i • i - i imprevisto me llevaba hacia una punta de un campanario, pero eche brus_ <••'u • ft.'v" íj . ,y i in .of uaq : u * u a ¿mi -Ju ^ ' H ' f • •"_><{ » jo-camente un saco de veinte libras y me ley ante. , « 

Despues de haber hecho un reconocimiento éñ el camino, llegamos (le-
íante de Charlotoi al ponerse el sol. Antes de anochecer tuve tiempo para 
reconocer la plaza con un Oficial general. Al dia siguiente hice un segundo 
•econocimiento en la llanura de Junet y al otro el globo estuvo en obser-
vación con un Oficial general y conmigo durante siete horas. 

(Se concluirá.) 
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ANUNCIOS. " ' 

Aprobada por Real órden de 30 de Julio de este año la Táctica de guer-
rilla escrita por el Excmo. Sr. Capitan general de ejército, Marqués del 
Duero, se halla de venta en la Dirección general de Infantería á 4 rs. ejem-
plar, y á 5 rs. en provincias en los Archivos de las Capitanías generales. 

«tí, : i í*VJi l'í- "» i-t • i) • i'W t •* i'' 'fjtii ".» *jf1 fji: H ' i TíO t f« ' •» 

Se halla do venta á 16 rs. en la librería de Cuesta, calle de Carretas, la 
Xueva forma de partida doble compuesta por D. Vicente Villaoz, con sim-
plificaciones considerables de estudios y escritura aplicada á la contabilidad 
del ejército, mandada ensayar de Real órden en los cuerpos y declarada de 
texto para las escuelas superiores. 

j a p ^ t f i ' ;uvv tj f in ibw>l í rJlU¿ -
En el prospecto del Album de la Infantería se expresó que constaría de 

92 láminas y que se vendería al precio de 24 rs. cada entrega de cuatro 
láminas, siendo por consiguiente 23 y el precio total 552 rs. Pero habién-
dose aumentado despues dos láminas que se han considerado necesarias, 
representando una los Alabarderos y otra los inválidos, resultan ser 94 y el 
precio de cada cuaderno 24 rs. 50. cénts, en razón al mayor coste de la 

' '• ' V»' ' ' i • J 
obra por dicho concepto y por su coleccion; por lo que su total asciende 
á 588 rs. en lugar de los 552 ya dichos. , '; V)«\ , i * •, ¡ , - i , 
• í' 1 ¡JH1 »íf íjviij i >•< i ib / 
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